
A

A m i i i i f t C f t r

O rgano Nacional-Sindicalista de lo FALANGE ESPAÑOLA DE LAS J. O . N. S. 

--------------  Redacción y  Administración: O ’Donneii, 7 Teléfono, 8̂1 ---------------

I

3

í/ '

>í:\

i
' /

V
_/

f / s

W ' 1 r

%

I
■1

El Je fe  d e  Estado E x cm o .  Sr. D.  Francisco ¡1 

=  F ra n c o  B a h a m o n d e  =

A ñ o  í

N ú m e r o  4
l*recio: 15 cí%,

W ’U HMAOM -MlilLA Ayuntamiento de Madrid



O rgano  Nacional-Sindicalista de la F A L A N G E  E S P A Ñ O L A  D E  L A S  J. O. N. S.

C U A D R O  D E  ¡R E D A C C IÓ N .—D ire c to r :  D o n  A n to n io  M ontes H o yo . S u b d ire c to r: D on  A lb e rto  B la n co  
Q oldán. R edactor-Je fe : D o n  H e rm in io  O arce rán  López. A d m in is tra d o r: D on  F ra n c isco  P a rra  P a lm ero . 
R edacto res  y  C o la b o ra d o re s : D on  F e rnando  M oreno  S e v illa , don E d u a rd o  M o ra le s  E s te ire . don  M anue l 
M o ra le s  E s te ire , don  C a rlo s  M a rin a  M a la ts , don  José  Vera F ernández, don  D a v id  G arcerán  López

y  don  L u is  C a ia v ia  A m orós

N u e s tra  p o rtad a

El General Franco^ Jefe del Estado

H o n ra  este núm ero  ia  excelsa f ig u ra  que h o y  asum e e l m ando y  
re sp o n sa b ilid a d  de lo s  destinos de España. Y  de ta l fo rm a  estam os  
seguros  d e l é x ito  f in a !  de su  obra , que i io y  traem os a nues tra  m em o­
r ia  la s  in f in ita s  hazañas que en su  fru c tífe ra  o b ra  m ilita r ,  ha re a liza ­
do p a ra  engrandec im ien to  y  h on ra  de nues tra  querida  P a tr ia .

E s to s  cam pos a fr ica n o s  son  tes tigos  fehacien tes de su  g ra n  in ­
te ligenc ia  y  la b o r  m il i ta r  que supo  en to d o  m om ento  lle v a r  a l  tr iu n fo  
a  las  fue rzas de la  c iv iliz a c ió n  con  e l m áx im o  rend im ien to  y  e l m ín i­
m um  de s a c rifíc io s . E s  indudab le  que este g e n e ra l exce lso  es e l ge­
n io  incom pa rab le  de la  gue rra , que adem ás de una p re p a ra c ió n  com ­
p le ta  en ¡os  asun tos  de E s tado , lle v a  en sus  en trañas e l c a riñ o  p u ro  
y  la  m áx im a  g a lla rd ía  d e i españo l de su cond ic ión .

C on todas laa  cua lidades apuntadas, podem os d e c ir  que p a ra  
E spaña  es la  suerte  m áx im a  e l po se e r a este hom bre  tan  s in g u la r, 
que con  p lena  se g u rid a d  re a liz a rá  !a  o b ra  que E spaña  tiene e l deber 
de l le v a r  a la  p rá c tica  en tiem po  lóg icam en te  b reve , p a ra  que s in  ta r ­
danza ocupe esta nac ión  e l lu g a r  preem inen te  que le  corresponde.

A M A N E C E R  se s ien te  o rg u llo s o  de p o n e r en su  p o rta d a  a l E x ­
ce len tís im o  G enera l D . F ra n c isco  F ra n co  'B aham onde , a l  que envía  
un respe tuoso  sa ludo  desde sus co lum nas a l  s e rv ic io  de nuestra  E s ­
p a ñ a . una. g rande  y  Ubre, a ¡a  que é l ha p re s ta d o  lo s  m ejores  
se rv ic io s .

P e la historia que hacemos

La “ segunda vue lta ”  de 
la revolución  nacional

S e  habla irónicainente de la «segunda 
vuelta* de la revo lución  nacional. R e ­
cuerda la frase, aquel precepto de la me­
cánica electoral, que ob liga  a repetir la 
em isión del su fragio , cuando lo s  candi­
datos no consiguen el m fnim o legal de 
vo to s  p rec isos para log ra r  un acta. No 
hayregu sto  a lguno en esas palabras, que 
pueda s ign ifica r añoranza del sistema 
parlamentario y  del sistem a representa­
tivo, tai com o se  pretendió a lo  la rgo  de 
más de un s ig lo  nacionalizaren España, 
sin consegu irlo . N ad ie  piensa que pueda 
vo lve r, aquella farsa de lo s  diputados 
ineptos y  con dietas, que formaban lo 
que Daudet llam ó con fortuna <míquina 
de perder e l tiem po».

M as en esa  frase  que ahora vam os a 
g lo sa r  con  la despreocupación que nues­
tro profundo desdén por lo s  supervivien­
tes del fracaso nos permite, se  contiene 
Implícita una desunión. Los  que en el 
frente o  en su puesto de trabafo, aluden 
a la llegada de un dfa en el que la r e v o ­
lución nacional se vo lverá  contra los  que 
desde dentro pueden sabotearlo por ser 
incapaces de adaptarse a las condicio­
nes de v ida de una nueva sociedad  y  un 
nuevo Estado, evidencian que no están 
contentos con  lo s  contactos que los  
aprem ios de la lucha les  imponen. Una 
larga teoría de <eml>oscad09>, de gentes 
que tuvieron relación p rovech osa  con el 
azafiism o y  aún el m arxism o, se  agazapa 
ahora a im pu lsos del m iedo en las pro* 
xim adades de nuestras filas o  en lo s  
m ism os ran gos  de la retaguardia nacio­
nalistas. y  también una <gran> cantidad 
de hom bres re ligados  a lo  peor del v ie jo  
ju ego  de lo s  partidos a los  intereses

reaccionarios que nunca podrán aceptar 
la revo lución  nacional-sindicalista; su­
balternos de lo caduco y  de lo  v ie jo , pre­
tenden confundir el perfil, el contenido y 
la orietación de este alzam iento popular 
que aspira a una nueva Espafia.

Tendrem os que d ecir  lo »  hombres de 
la Falange, a qu ienes se  muestran im­
perm eables al sentido h istórico del pre­
sente; lo que M irabeau decía a la realeza, 
empeñada en su icidarse. «Las ocasiones 
extraordinarias s o lo  pueden ser resuel­
tas por hom bres extraordinarios y  nue­
v o s » ' L o  peor que podría pasarle a nues­
tra Pntria,— incluso que un desenlace d e­
safortunado de la guerra c iv il, por ello 
tendría rescate a fuerza de hero ísm o y 
de tiem po— , es  que después de estas 
jornadas el Estado cayera en las manos 
tem blonas incapaces de los  supervivien­
tes fracasados d e  todos lo  anterior.

Mas afortunadamente la Falange m on­
ta su guardia y  sabrá apurar hasta las 
últimas consecuencias el proceso revo­
lucionario nacionaL C on  nosotros  está 
la parte m ás sana del país, las más nu­
m erosa. N o  es posib le ni deseable v o l ­
v e r  hacia atrás. N uestro  afán porveniris* 
ta es  certero y  por cultura y  sentido de 
la H istoria, sabem os que ningiün atenta­
d o  contra España más reprobable, que 
pretender actualizar el pasado, reviv ien­
d o  u sos y  norm as rebasados por las ne­
cesidades del presente y  las urgencias 
dei mañana. Hasta ahora la revolución 
se  ha hecho contra lo s  de abajo; contra 
la parte del proletariado revolucionario, 
que había incurrido en el de lito  de m os­
trarse desnacionalizado, hostil al senti­
m iento y  a la idea d e  la convivencia  en 
común, en un r igu roso  sistem a de justi­
cia, bajo la bandera d e  una España inte­
gra l. P ero  tendrem os que vo lvern os  con­
tra la anti-España que se  em bosca tam­
bién, aún cuando ella  se  horrorice el de­
c írse lo , en pos ic ion es  conservadoras, 
porque qu ienes pretenden v iv ir  sin hacer 
lo  necesario para la desoparición  de la 
inlustlcia, de la m iseria de las clases hu­
m ildes y  en pleno disfrute de ventajas 
que son pos ib les  por una depauperación 
de las masas, no sienten el patriotism o, 
ni el nacionalism o con 'la  verdad. la au­
tenticidad y  e l sentido que nosotros, los  
españoles de la Falange.

F R A N C IS C O  B RAVO  
Servicio d« Prtnu y di falange EspañolaAyuntamiento de Madrid



A m i i n f t c c r

O rgano Nacional-Sindicalista de la F A L A N G E  E S P A Ñ O L A  DE L A S  J. O. N. S. 

---------------- Redacción y Administración: O ’Donncll, 7 Teléfono, 8 1 -----------------

Aña I M e in ia  8  N o v ie m b r e  1 9 3 6 Núm. 4

K IIIT O iriA li

K l i K S T i t o  m i i m
Los días van transcurriendo con la lentitud que da a! tiempo, la impaciencia 

de las circunstancias y el deseo de todos los buenos españolea, de que acabe esta 
visión trágica de la guerra, de que termine para siempre esta pesadilla de la in ­
tranquilidad. P o r  eso, a medida que los dias pasan, hay que pensar con mayor 
entusiasmo y  energía en loa deberes que tenemos los que estamos lejos de ios 
campos de batalla. No hay que dormirse sobre los laureles. Nuestra labor ahora 
debe ser prepaiar ¡as cosas de forma que cuando regresen los que se encuentran 
en el frente exponiendo su vida p o r salvar a España, no haya problemas canden­
tes n i conflictos que puedan amargar las horas de descanso en la paz ganada por 
loa'héroes. Hay que procurar abordar de Heno en toda su amplitud ei problema 
del paro y  hay que hacer llegar nuestra voz a l obrero para terminar de enseñar­
les lo  que aún les parece raro, pero que es la hermosa realidad-. Que aquellos que 
lea fuimos pintados p o r los falsos apóstoles, como sua encarnizados enemigos, 
somos sus mejores amigos loa que estamos dispuestos a arriesgarlo todo, porque 
se haga una verdadera justicia socia l y  se ponga ai elemento trabajador y  produc­
to r del país en e! sitio que le corresponde. Nosotros somos eso, una organización 
en donde queremos sumar todos los elementos que con sus energías, buena fe y 
orden llevemos a la Patria querida a l engrandecimiento que le corresponde y ob ­
tendrá de forma Inexorable. .

Hay que advertir a esos elementos, rezagados, fríos, egoístas y  sin sensibili­
dad patriótica y  humana, que ese estado cómodo en que tos había colocado las 
circunstancias de excepción, no debe n i puede continuar. pues_ no se ha hecho un 
Movimiento tan profundo y  completo com o el que se está realizando, para defen- 
det privilegios n i castá3, sino pars salvar á España á t  la ruina y  d t las garras de 
Moscú, que decididamente, querían destruirla, para hacerla nada menos que una 
florida colonia de su esclavo sistema.

En la España limpia que ya está surgiendo de la forma más vigorosa que ios 
pueblos modernos hayan podido observar, no se puedes» perm itir, obstáculos de 
tipo político n i financieros, que con sus egoísmos fríos, retrasen la progresiva 
marcha llamada a triunfar en un total engrandecimiento.

Que nadie Intente obstaculizar esa labor tan sagrada de retaguardia y 
que Falange Española está dispuesta a llevar a la práctica, para que cuando sus 
camaradas regresen del frente no puedan decir. ¿ Qué habéis hecho vosotros aquí? 
Nosotros hemos encauzado la vida social, organizando los sindicatos nacional- 
sindicalista. Hemos procurado poner en práctica todos ios puntos de nuestro p ro ­
grama. Nosotros, aunque lejos del frente, hemos sabido cum plir con nuestro 
deber.

R o m a n c e ro  en  p ro s a  

d e  la  g u e r r a  a zu l

Alm as que ni tiem po 
tienen para re za r

España Azul es  punto donde coinciden 
todas las m iradas del mundo y  cualquier 
rincón de España A iu l es  h oy  una ruta 
para el Im perio— que decir Im perio es 
Un iverso— ; que decir Im perio es  decir 
Eternidad.

En no m ás de quince minutos, he a c o ­
g ido  entre m is papeles, mi pluma, m is 
libros, a lm as que llegan a tierras distan­
tes y distintas aunque con un s ó lo  esp í­
ritu: e l de la Falange. Fa langistas que

han atravesado el Océano, desde Bue­
nos A ires  para sentir y  luchar en esta 
hora form idab le en que am anece en Es­
paña Azul con altura y  p restig io  impe­
rial. Y  fa langistas de Pam plona— el ca­
marada C a rlo s  T ru jillo  que usa lo  m is­
m o del fu sil que de la pluma— y algunos 
más que traen un saludo de «[A rriba  Es- 
pafla!> prim er grito  de la Falange en la 
Guerra A zu l, cuna también de la ansiada 
Revista N egra  de la Falange «Jerarqufn>, 
que desvela  y  alumbrará mañana al for­
m idable camarada Fermín Yzurdiaga.

En el mundo que atraviesa nuestra tie ­
rra, com o las fibras delicad ís im as de 
T eresa  de A v ila , por el dardo d iv ino. Es­
paña ya no es  s ó lo  España, s in o  segun­
d o  Im perio, Im perio Azu l, y  la vieja  Es 
paña se  entrega em ocionada, com o una 
madre que ve su vida m agnfflcam enle

prolongada en el h ijo . V  así Argentina 
pasa por nuestras calles  y  llegan los  ca­
maradas queridos de Pam plona, com o 
a lgo  ya entrañable, a lg o  inseparable, a l­
g o  profundamente unido. Recordam os 
otra vez a Jimena, por cóm o estaba uni­
da con R od rigo . Era el C id  y  su esposa 
fusión de carneviva , que al separarse se 
dolían  tanto com o la uña al separarse de 
la carne.

Después, cuando al desped irse e levo  
mí mano con nuestro saludo, por encima 
de la cabeza, un camarada muy estim a­
do . h ijo de un bello pueblo de tierra de 
cam pos.— Fuentes de N ava l— al decirle 
y o  que ha de segu ir escrib iendo, por que 
lo  hace con  acierto y  buen fruto, me res ­
ponde;— N o  quiero apartarme de las mi­
licias. A  ellas me entrego tan intensa­
mente. que ni tengo tiem po de rezar...

?eñ or; escucha la exclam ación do lo ri­
da de estos es fo rzados  corazones que te 
rinden vasalla je en tiem pos de paz, pero 
que ni siquiera pueden rezarte en tiem po 
de guerra.

Y o  le d igo :— La oración  de esta hora 
es  trabaiar por El y por España, desde 
lod o s  lo s  frentes. Después reanudare­
m os la plegaria y  el acento p iadoso. H oy 
pide D ios bravura: ex ige  la Patria afa­

nes, guardias, órdenes acertadas. P e rd ó . 
danos. Señ or, s i por tanto tenerle pre­
sente. parece que llegam os a olvidarte. 
Tú  lo  sabes bien porque ante tí no hay 
nada encubierto ni prevalecen farsas ni 
disim ulos. N o ; no es  eso. Es que la lu­
cha es fuerte y  hem os de con segu ir las 
horas futuras de dicha paz, de prosperi- 
nad, con estos hechos de guerra y  fo r ­
taleza, con  este inevitable r igo r. T a m ­
bién reza por T í  y  por la Patria, e l centi­
nela. que fusil bien dispuesto, m ira la 
trinchera del enem igo y  c lava, de vez en 
cuando, sus o jo s  em ocionados y  transi­
dos, en el m agn ífico azul, que es tu puer­
ta y  nuestro horizonte.

T E Ó F IL O  O R T E G A .

La DISCIPLINA es un ele­
mental deber del FALAN­
G ISTA , O B E D E C E R  cie­

gam en te , sin DISCUTIR ór­
denes, ni em itir JU ICIO S

Ayuntamiento de Madrid
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C A R T A S  D O C T R IN A L E S

Al obrero essiisiñol
Estim ado camarada: En mi anterior 

em pezé por m oslrarie al desnudo la con­
ducta de lo s  cabecillas m arxistas y  la 
política desastrosa y  antipatriótica que 
los  caracterizaba.

Es indudable y  esto  lo  com prende 
cualquiera, que tenga e l corazón  sa ifo  y  
una mediana inteligencia, que lo s  traba­
jadores, tanto manuales com o intelec­
tuales, estuvieron siem pre b j jo  la excla- 
vitud del capita lism o, que sin  entrafias 
y  no queriendo atender m ás que a su 
ego ísm o  rastrero, v iv ió  a le jado de las 
p rivaciones y  d o lo res  humanos y  d e  toda 
la injusticia que se  sosten ía con  el pode­
r ío  de su oix>.

P o r  esto, es un iluso, quien piense que 
se  puede gobernar un país, sin rem ediar 
esas inlusticias, sin deshacer e so s  pri 
v ile g io s  y  en contra de lo s  intereses de 
la c lase trabajadora.

Nuestro E jérc ito , brazo principal de la 
revolución que está en marcha no se 
levantó contra lo s  trabajadores, pera 
hum illarlos y  abusar de su Impotencia, 
sino que se  levan tó contra un estado de 
anarquía p rogres ivo , que amenazaba con 
arruinar al país, en el que habían entra* 
do unos bandoleros sin m ás ideal que 
los  de mantener unas pos ic ion es  conse 
gu idas a fuerza d e  engaños y  de men­
tiras.

Otra conducta hubiera s ido impropia 
de su legendaria hidalguía de su Caballé- 
rosidad y  hasta de su origen .

Echad una m irada retrospectiva y  
acordaros de aquel i5  de Septiem bre 
de 1925 en el que un General noble y  
patriota d is o lv ió  aquella cam arilla de 
po líticos que estaban arruinando a la 
nación y  em pezó rea lizando una lab or de 
paz y  de trabajo, que e levó  nuestro pres­
tig io  ante los  pa íses europeos. Fueron 
unos a flos  de existencia digna, en los 
que im peró la justicia, se  pacificó  M a­
rruecos y  en lo s  que em pezó a ser rei­
v ind icados lo s  derechos de lo s  trabaja- 
dore. y  aun hubiese durado aquel p e r ío ­
do más, si aquellos p o líticos  separados 
de sus reductos no  hubiesen em pezado 
a socavar e l Estado fuerte y  autoritario 
que estaba form ándose, ya que no se 
resignaban a continuar en la indigencia 
y  la política era el ún ico m edio de vida 
reconocido  con que contaban aquellos 
hom bres obscu ros  aquellos políticos 
paseudointelectuales que nos han des­
gobernado en lo s  prim eros añ os  de la 
República.

S i el g lo r io so  General P rim o de R ive­
ra, hubiese tenido una décima parte del 
c in ism o que A za fia— pon go por ejem plo 
— se hubiese mantenido en el P od er todo 
e l tiem po que s e  le  antojara, pero enton­
ces tenía que dejar de ser el h idalgo 
sefior, noble y  sincero , lodo  corazón.

que od iando la lucha y  no queriendo 
derram ar sangre prefirió  alejarse calla­
damente y  enseñar a todos  que s i estaba 
en aquel s itio , no era por am bición sino 
cum pliendo un penoso deber de patrio­
tism o, sacrificándose por España a la 
que tanto qu iso.

En las pasadas circunstancias, la car­
com a de lo s  po líticos que se  hacen lide­
res del pueblo para v iv ir  a costa  de su 
trabajo, capaces de venderse por treinta 
m onedas y  de planear desde el Poder 
ases inatos tan repugnantes com o el de 
C a lvo  S o te lo , estaban a punto com o  en 
aquel Septiem bre de 1923 de d esm oro­
nar al país, de poner todas las riquezas 
españolas en m anos de extranjeros' la­
drones y  ases in os  linceclados de pres i­
d io, para hacerse dueños absolutos del 
Poder, matar a todas aquellas personas 
de inteligencia y  de orden que pudiesen 
ser un obstácu los a sus planes y  una vez 
lib res de esa pesadilla som eter a la es­
clavitud inexorable y  sin  sa lvación  de la 
hoz, el m artillo y  e l L A T IG O .

Para poder con segu ir sus ob jetivos, 
sem braron en vuestras alm as el od io , 
nó a un sistem a, nó a una conducta equ í­
voca , s in o  e l od io  a personas, el od io  a 
seres  que son  herm anos nuestros y  que 
en ningún caso  tenem os derecho a ma­
tar. O s enseñaron a od iar la Religión , 
porque ella es  el cam ino de la perfección 
humana y  ella  os  enseña a perdonar los 
defectos y  pecados de lo s  demás, para 
que sean perdonados lo s  vuestros y  es

natural que con sentim ientos re lig iosos  
en vuestra alma, no pod íais empuñar un 
fusil para reclam ar lo  que legítimamente 
y  en jusiicia os  pertenecía. O s  enseña­
ron a od iar la fam ilia cristiana, santua­
r io  del am or humano, donde se  con den ­
sa toda la razón de v iv ir  y  de ser: crear 
un hogar y  perpetuar nuestro apellido  y  
nuestra raza en el fruto d iv in o  de los  
h ijos.

y  así se  ha dado e l caso  de que apro­
vechándose de vuestra ignorancia y 
vuestra buena fé, y  levantando la bande­
ra de la independencia económ ica, que­
rían anu laren  voso tro s  todos los-fsenti- 
m ientos de la persona, para convertiros 
en el bruto, en el ser animal, que so lo  
piensa en satis facer sus apetitos e ins- 

' tintos, sea com o sea , aunque com o las 
fieras lo  devoren  todo  sin respetar nada.

N o  es ese el cam ino que hay que se­
guir. T en em os que dejar de una v e z  para 
siem pre ese sendero del od io  y  seguir 
nuestros pasos por el cam ino del amor, 
perdonándonos mutuamente nuestros 
defectos y  v iendo la forma de mejorar 
cada día para bién nuestro y  bién de la 
colectividad.

En la próxima te exp licaré camarada 
obrero , lodo  lo  que hay que hacer para 
llega r a consegu ir las m ejoras y las a s ­
p iraciones que deseas  y  m ereces, sin 
necesidad de apelar a los  procedim ien­
to s  antisocia les que preconizaban los 
marxistas, respetando a todos  tus her­
m anos, am ando el recinto sagrado  de tu 
h ogar y e levando tu alm a a D ios en los  
m om entos que las m alas pasiones y  los 
m alos pensam ientos tienten tu ánimo 
para desviarte del cam ino verdadero y 
del cum piim ienlo del deber.

Herm inio Sarcerán López

Flech as en e anco

£ s  preciso conquistar e l alm a del niño. S i olvidá­
ramos este deber, los sacrificios de¡ presente serian 

estériles derroches de sangre y  de valor 
Sobre e l alm a lim pia y  riente de la  niñez, tenemos 
que grabar indeleblemente la ciudadanía y  e l pa­
triotismo que hagan grande, una y  libre la  España 

magnífica del porvenir 
Solamente formando niños en e l santo tem or de 
D ios podremos hacer frente y  triunfar de los gran­

des temporales que se avecinan 
¡AQW BA E SP A Ñ A !

Ayuntamiento de Madrid
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♦  ¡ ¡ D E S P E I D I D A ! !  ♦
U na p a la b ra  puede e n c e rra r todas ¡as em ociones  

m ás g randes  y  be llas  de la  vida. U na p a la b ra , pue ­
de s e r la  que condense todo  e l s a c r if ic io  y  e l d o lo r  
de ¡os m om entos que v iv im os . E sa  p a la b ra , seca, 
m elancó lica , que desp ie rta  en nuestro  e sp ír itu  los  
m ás encon trados sen tim ien tos  y  que hace v ib ra r  
hasta  la  ú ltim a  fíb ra  sens ib le  d & n u e s tra  a lm a, es 
ésta : D E S P E D ID A .

C uando  e l so ldado  españo l va a c u m p lir  con sus  
sag rados  deberes y  a de fender la  in te g r id a d  de la  
P a tr ia , su  f ig u ra  se ag igan ta  con e l v a lo r que da a l  
s e r hum ano  la  d ig n id a d  de la  conducta  hon rada  y  
e¡ cum p lim ien to  d e l deber. P o r  eso, cuando  a  tra  
vés de ¡a  v ida  ru t in a r ia  de la  p o b la c ió n  a le jada  de 
¡os fren tes , con tem plam os u n ^ e s ta m p a  com o ¡a 
que ilu s tra  esta p ág ina , no podem os p o r  m enos que 
detenernos a pe n sa r sob re  ¡os  que h o y  luchan  p o r  
¡a s a lva c ió n  de E spaña  y  han  pasado p o r  ese m o ­
m ento  t r á f ic o  de ¡a despedida, que nunca se sabe  
s i se rá  la  ú¡t¡ma.

E llo s  han  de jado  sus m ujeres, sus  h ijo s , ia  an ­
c iana m adre  en cu yo s  cabe llos  b lanquea ¡a n ieve

de ¡os años, p a ra  i r  a de fender a ¡a m adre  de todos, 
a  la  P a tr ia  que les  v ió  n a ce r y  s ig u ió  p aso  a paso  
su  crec im ien to . P e ro  den tro  de ese d ram a tism o , 
h a y  adem ás ¡a poesía  de ia  aven tu ra , ese esp íritu  
a ve n tu re ro  ta n  ¿spafíoi, ta n  genu ino  de nues tra  ra~ 
za, que h izo  a E spaña  con q u is ta d o ra  de m undos, 
y  e l so ld a d o  español, p ro to tip o  de esa ra za  de co n ­
qu is tado re s , es so ldado  y  es poeta . C um p le  con  
sus sagrados deberes de p a tr io ta , p e ro  a l  m ism o  
tiem po  va a  h a b la r con  ¡as e s tre lla s  y  a  con ta rles  
todos  sus  p ro ye c to s  y  asp irac iones .

S in  em bargo, ¡a re a lid a d  m ás cruda  y  tr is te , es 
que va a en fren ta rse  con  las  ba las , que está  ex­
p ues to  a m o r ir  de un t iro  y  an te  esa re a lid a d  deben 
tam b ién  dob legarse  nues tros  sen tim ien tos  y  pe n sa r  
en todos  esos herm anos que su fr ie n d o  ¡as in c le ­
m encias de¡ fr ío  exponen sus v idas d ia riam en te  
p o r  s a iv a r  ¡as nuestras.

¡D e s p e d id a !¡Q u é  m om ento  m ás fe liz  cuando se va 
a  m o r ir  p o r  E sp a ñ a ! E se  m om ento  só lo  puede cam ­
b ia rse  p o r  e l d e l reg reso  v ic to r io s o , con ¡as bande ­
ra s  ¡lenas de rosas  de p a z  y  lau re les  p a ra  ¡a P a tr ia .Ayuntamiento de Madrid
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Labor de paz

La tarea más noble y  herm osa de todas 
le esta reservada sin duda alguna a todas 
aquellas personas que s o lo  aspiren, aho­
ra y  siem pre, al am or y  la paz entre ios 
hom bres de buena voluntad. N oso tros  
hem os de ir  echando la nueva semilla 
con la anticipación debida, para que al 
cesar la actual contienda no puedan ha* 
ber rece los  posib les  entre lo s  que han 
de ganar el pan bajo el m ism o techo.

Esta labor pro paz, debe ser norte y 
guía de lodos  nuestros actos en lo  su­
ces ivo . por lo  que hem os de revestir a 
éstos de una pureza tal que no quede ni 
un resqu icio  por el que nuestros enem i­
g o s  pudiese com batirnos. Es más, me­
diante la equidad y  la justicia que esta­
m os d ispuestos a proceder, será d ifícil 
contar con enem igos, pero com o el hom­
bre es  por naturaleza contrario a todo 
aquello que no  im plique lucha, es  indu­
dable que los  tendrem os, pero que hare­
m os callar ante la realidad de nuestra- 
superioridad, en lo  espiritual y  en lo  
material.

A s í  pues, no es  de extrañar, que sienta 
una verdadera adm iración, por e l autor 
de e l <Ouión> de nuestro d iario isevillano 
P. B. pues este d istinguido camarada con 
una clarísim a v is ión  de esta magna labor 
de paz, que a la prensa le  esta actual­
mente encomendada, v iene tocando un 
día y  otro , con sum o conocim ien to de 
causa temas, de gran inspiración cris­
tiana, que no cabe dudar tienen que in­
fluir en la serenidad de lo s  espíritus, tan 
preciosa para una labor fecunda y  un 
verdadero acercam iento o  unión estre­
chísima de to do s  lo s  españoles, tan ne­
cesaria en io s  actuales m om entos, para 
em pezar con toda rapidez a ia recons­
trucción de la Patria.

Nuestra prensa no defará enireveer, 
ni la más mínima e  irreflexiva pasión, ha 
de s e r  serena, com o  hecha para el amor 
y  com prensión y  s i acaso  ponem os pa­
sión  tiene que ser en la form a de m ejor 
serv ir  a D ios a la Patria y  a la Hu­
manidad.

E s  mi m ayor d eseo  que com penetra­
dos  íntimamente con esta primordial 
m isión, todos  lo s  que tenem os el honor 
de pertenecer, a la secc ión  de Prensa y 
Propaganda de nuestra localidad, fuése­
m os allanando asperezas, para que, en 
un breve p lazo de tiem po, todo el pueblo 
de M elilla , com o un so lo  hombre formá- 
se en las Tilas de nuestra Falange, con­
vencido de que era este e l m ejor serv ic io  
que podíam os prestar a España, y  el 
homenaje m ejor que rendir debem os a 
nuestras Centurias, cuando en un día no 
muy lejano desfilen  v ictoriosas por nues­
tras calles. A s í pues, no detenga a nadie 
el reparo de sus idea les anteriores, ya 
que s i exam ináis el program a de F. E . de 
las J. O . N . S . no podréis dudar que las 
más nobles asp iraciones del ser huma­

no son recogidas am orosam ente por la 
misma y  con un firme p ropósito  de que 
pronto todos sus puntos sean bellas 
rea lidades para todos, ya  que bien me­
rec ido y  ganado se lo  tiene el pueblo por 
lo s  m uchos sufrim ientos pasados. A  tí 
camarada m ilitante'tetcorresponde rec i­
b ir a todos con lo s  brazos abierto y  no 
eches nada en cara, no o lv id es  que tu 
no eres tam poco perfecto y  que D ios  aco­
g e  a lo s  arrepentidos, no [quieras pues, 
ser más que E l.'A dem ás nuestra misión 
principal es  de paz, y tenem os que con- 
vencer con e l am or, pues el od io , ni con­
vence a nadie, ni conduce a nada, com o 
no sea a la destrucción, que h oy  con­
tem plam os consternados.

El ind ividuo que tuviese la^desgracia 
de ser in feriores a nosotros, é l m ism o 
com o un judas desertará de nuestras 
filas, al convencerse que Falange, no es 
un centro po lítico más. com o lo s  que 
afortunadamente fenecieron para siem ­
pre, s in o  una agrupación inmensa de 
hom bres de buena voluntad, sin más 
aspiración que el engrandecim iento de 
su Patria, que para que sea Una, Orande 
y  L ibre, le rinden el máximun de su 
m ejor entender y  saber.

N o  hay que o lv id a r que el hombre es 
verdaderamente grande cuando sabe ele­
varse  sob re todas las mezquindades de 
la v ida y  aprende por lo  tanto a vencerse 
a si mismo.

Para terminar recordaré algunas de las 
palabras que el Sum o Representante de 
D ios en la T ierra , pronunció ante lo s  re­
lig io s o s  españoles que fueron a refugiar­
s e  a la santa Sede, y  ante e lla s  lodo 
cuanto podam os decir lo s  dem ás resul­
tará pálido. E xpresóse a s í el Santo Pa ­
dre:

« ¿ y  los  o tros?  ¿Q ué dec ir  de lo s  otros, 
que son y  serán siem pre nuestros hijos, 
aunque en las cosas  y  en las personas 
que nos son más caras hayan em pleado 
procedim ientos crueles, y  hasta en nues­
tra m isma persona, tanto com o la dis­
tancia lo  perm ite, nos han tratado con 
expresiones y  m odos o fen s ivos , no co ­
m o lo s  h ijos  deben tratar a un padre, s i­
no el enem igo trata a su enem igo?. No 
podem os dudar un s o lo  instante lo  que 
debem os hacer: am arles, am arles con  un 
am or especia l hecho de com pasión y  mi­
sericord ia ; am arles y  ora r por e llos , a 
fin d e  que la serena v is ión  de la verdad 
vuelva  a su espíritu  y  para que su cora­
zón se  abra de nuevo al d eseo  y  a la fra­
ternal conquista del verdadero  blén. 
O ra r  para^que estén^con nosotros cuan­

do, en un porven ir próxim o-tenem os de 
e llo  plena confianza en D ios- e l iris de 
paz se  e leve  en él herm oso suelo  espa­
ñol com o a legre  anuncio de la paz en 
vuestro grande y  m agn ífico país>.

El m ejor bién que podem os hacer hoy 
y  siem pre, a la Patria y  a la R elig ión  es 
no echaren  saco roto, com o vulgarm en­
te se  suele o ír, estas bellísim as palabras 
llenas de am or y  caridad del Sum o Pon­
tífice.

i Arriba España I

D. G . L.

Un donativo 
que agradecem os

El respetable y buen español don 
José María M oya Fernández, dueño 
de! esfableciniiento «La  Montilla- 
na», nos hizo ayer una agradable 
visita, manifesfándoiios, ponía a 
nuesfra disposición, cincuenta co ­
rreajes para que fuesen distribuidos 
entre igual número de flechas po­
bres.

Hoy, a la hora de la formación 
para la misa, hemos cumplimenta­
do los deseos del señor M oya Fer­
nández, quien es merecedor de 
nuestra gratitud por tan valioso re­
galo , ai^adiendo, que los jóvenes 
flechas, a quienes a correspondido 
un correaje, llenos de la mayor 
alegría, le ofrecen sus más expre­
sivas gracias en unión de las de 
esta simpática Agrupación.

Igualmente el entusiasta y  patrió­
tico maestro guarnicionero del ba­
tallón número 3, don Carm elo An- 
guiano, nos ha enviado 25 pese­
tas en metálico para el sosteni­
miento de esta Sección de flechas, 
donativo que le agradecem os mu- 
t:ho.

Atenciones com o las presentes, 
y  otras que pudieran surgit de los 
humanitarios, ciudadanos y  comer­
ciantes de esta plaza, serán acog i­
dos con la mayor a legría .-S .M arín

Melilla 1 de Noviem bre de 1936.

S in d ica to  Español U n ivers itario
•Se pone en conocimiento de todos Í03 camaradas estudiantes <jue ha­

biendo comenzado en esta ciudad ia organización de este_ Sindicato, se rue­
ga pasen p o r ias oñcinas establecidas en López Moreno, número 8, con el 
fin de realizar su correspondiente filiación.

floras de oficinas: Dias festivos, de 12 a 14. Días laborables, de 5  a 8.

Ayuntamiento de Madrid
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Punto número 3

Coiitrilmcióii a la exéi|csis 

lie los 27 inultos ile P. íl.
I

T e n e m o s  v o lu n ta d  de Im p e rio . A f irm a m o s  q ue
De los 27 Puntos de la Falange, 

éste, el tercero, es el que más dc- 
rechamenfe incide en iodo un sis­
tema de aclividades y  problemas, 
comunes a las distintas fases del 
desarrollo histórico de los pueblos 
en toda una importante producción 
filosófica y jurídica. De expresarlo 
de alguna manera, diríamos que el 
Punto tercero es el «punto de vis­
ta de P . E. en la política exterior 
y en el Derecho Internacional Pú­
blico».

Las afirmaciones más influyentes 
en la biografía del Derecho Inter­
nacional, y  aún para el curso de 
los hechos de la polftica internacio­
nal, se formulan por españoles 
(Suárez y, sobre todo, Vitoria), 
precisamente cuando España pasa* 
ba por la coyuntura del Imperio. 
Tanto estas doctrinas, esencias de 
laciencia jurídica internacional mo­
derna (construidas en defensa de 
derechos humanos—jus gentium — 
que la Monarquía desconoce y vul­
nera) com o las instituciones actua­
les de esta rama del Derecho públi­
co, parecen estar en contradición 
con la idea imperial y su po'ítica, 
calificada, con bastante precipita­
ción, de (im perialism o». C om o en 
esas doctrinas e instituciones ex is­
te un propósito de valor ético de 
defensa de los derechos subjetivos, 
importa mucho a la Falange, m ovi­
miento nacional que gira esencial­
mente en torno de esa categoría 
ética que es la Justicia, establecer 
y  definir el sentido con que se em­
plea y ejecuta esa «voluntad im pe­
rial».

Hasta el Enciclopedismo y el 
desarrollo del Derectio constitucio­
nal, no pasó el Derecho internacio­
nal Público de ciertas extensas dis- 
gresiones sobre los derechos natu­
rales de los proyectos de paz per­
petua (Dante. Enrique IV (Su lly ), 
Cruce. Penn, Saint Pierre, & )  y  de 
escasísimos preceptos concretos 
sancionados por los tratados de 
alianza y de paz. Con la Declara­
ción de los Derechos del Hombre 
s invención de la democrocia como 
mecanismo, la nombrada rama del 
Derecho de gentes puede reforzar 
su aparato filosófico (Rouseau, 
&entham, Kani, Ladd, Lorimer, &)

la  p le n itu d  h is tó r ic a  d e  E s p a ñ a  e s  e l Im p e rio
al par que encuentra un instrumen­
to donde experimentarformalmente 
sus fines tradicionales. De las C on ­
ferencias de 1899 y 1907 de La Ha­
ya y  de las de 1918 de Versalles sa­
len el Tribunal Permanente de De­
recho Internacional y  la Sociedad 
de Naciones, con sus Asambleas, 
sus Consejos, su Secretaría y O fi­
cinas técnicas permanentes. Las 
naciones tienen el instrumento de­
mocrático para el concierto de sus 
voluntades, tienen el instrumento 
legislativo y  el judicial. Así se cons­
truye lo que ha dado en llamarse 
«Derecho positivo internacional». 
Ta les tareas han tenido embobada 
la atención de las naciones, tanto 
com o lo estaban sus súbditos con 
sus sistemas democráticos de G o ­
bierno.

En el fin del aseguramiento de la 
paz por tal camino se erró !o mis­
mo que en la pretensión 'de hallar 
la salud y la felicidad pública por 
medio de las fórmulas democráti­
cas. S e  creyó que la dificultad para 
el logro de la verdad y  del bién 
públicos estaba en ios problemas 
formales o de canalización de las 
reacciones populares. Cuando pa­
rece ahora bién claro que lo funda­
mental es la investigación de las 
causas de las tragedias humanas 
para tratarlas con un método lóg i­
co. Poco importa que los súbditos 
o las naciones (dos sujetos de dife­
rentes órbitas del derecho público) 
tengan un instrumento más o me­
nos perfecto para intentar un co 
mún acuerdo, porque este acuerdo 
no será nunca posible si existen 
motivos de tal naturaleza que sean 
irreconciliables, com o lo son el bie­
nestar y la esclavitud o la vida y 
la muerte. Cuando está en pugna 
un interés vital, nuncan se ponen de 
acuerdo los sectores políticos de 
una Cámara. Y  una minoría, por 
exigua que sea, no desistirá de su 
derecho a la vida. Reivindicará su 
interés en la acción directa. V  este 
es el fracaso del parlamentarismo. 
Cuando los intereses de un Estado 
son vitalmente incompatibles con 
las posiciones del resto de las enti­
dades políticas, jamás acepta la 
fórmula democrática. Busca la de­
fensa de sus fines en la gestión di­

recta. Este es el fracaso de la S o ­
ciedad de Naciones.

N o  se diga que esta táctica es 
ailárquica y  que bombardea todo 
un sistema legal de inteligencia. 
Estos hechos son normales de pu­
ro lógicos, y  si demuestran a lgo  es 
que el sistema era defectuoso esen­
cialmente. En conflictos de interés 
no importa nada que uno de los in­
tereses sea vencido. L o  que intere­
sa es que el conflicto desaparezca; 
o porque los intereses se convier­
tan en compatibles o  porque se 
conviertan en un «inrerés común».

Desechada la fórmula legal dem o­
crática com o baluarte de los moti­
vo s  éticos del derecho internacio­
nal, dos caminos se presentan a la 
moderna bibliografía y a  las polí­
ticas nacionales: Convertir al mun­
do en una sola entidad política 
(utopía leninista) o simplificar las 
entidades políticas vigentes, bus­
cando su homogeneidad y, sobre 
todo, construyéndolas de modo que 
sean auténticamente soberanas;es­
to es, capaces de bastarse, por si 
solas, para atender las necesidades 
totales de sus súbditos.

Recojam os aquí la tesis de la V o ­
luntad de Imperio. A  la construc­
ción de un Imperio de las caracte­
rísticas antes anotadas se orienta 
el Punto tercero de la Falange. R e­
conoce la Falange que las síntesis 
Nación supone una entidad políti­
ca. com o de transición,incompleta. 
Va tras una entidad política sus­
tantiva, capaz de viv ir por cuenta 
de sus exclusivos medios. Un Im­
perio concebido de tal manera no 
só lo  no contradice nunca la base 
ética del Derecho de gentes, sino 
que, por el contrario, fracasado el 
experimentodemocrático, supone la 
creación de un sistema donde esos 
valores éticos estarán eficaz y  au­
ténticamente defendidos.

Considerando en nuestro pasado 
histórico que España es la nación 
que más lógicas y  seguras posibi­
lidades tiene de expansión imperíal 
(com o surgierenlosdemás párrafos 
del Punto tercero), nadie podrá 
evadirse del tremendo optimismo 
que ha traído la Falange. Vemos 
subir tan alta a España que todo 
nuestro ser vibra en este Impulso. 
JARRIBA!

(Servicio especial de Prensa y
Propaganda).Ayuntamiento de Madrid
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P a r a  c o i i i i i c i i i o r a r  e l  2 9  « l e  O c p r c ,  h a b l a n  c i i  K a d i o - i U e l i l l a  l o s

c a m a r a d a s  « l e  l * r c i i s a  y  l * r o | i a é < l a ,  A l o i i t c s »  I M a H c o  y  C a r c c r á i i

Para conmemorar ei 29 de Octu­
bre de 19 35 -D IA  DE L A  F A L A N ­
G E — la Sección de Prensa y  P ro ­
paganda de Falange Española de 
la s j. O . N. S ., organ izó un acto 
que se celebró en el estudio de ia 
emisora local E. A . J. 31 Radio- 
Melilla en el que tomaron parte, 
los camaradas de esta Sección, 
Herminio Garcerán, Alberto Blan­
co y  Antonio Montes. Estas char­
las fueron retransmitidas por las 
emisoras locales de onda extracor­
ta E. A . 9 A. L (Ablsinia-Italia) y 
Falange Española núm. 8.

E m p e z ó  e l a c ío  e l ca m a ra d a  

S e c r e t a r io  d e  la  S e c c ió n  d e  

P r e n s a  y  P ro p a g a n d a , H e r ­

m in io  G a rc e rá n  L ó p e z

Tres años han pasado desde que 
nuestro camarada je fe  Nacional 
José Antonio Prim o de Rivera, le­
vantara aquel día inolvidable 29 de 
Octubre de 1953, la bandera victo­
riosa hoy de nuestra Falange, que 
es la bandera de la dignidad patria. 
Parece que fué ayer, cuando en 
plena lucha electoral, cuando los 
altavoces y  ios micrófonos se veían 
surcados por las más diversas pa' 
labras en pro de las candidaturas, 
José Antonio Prim o de Rivera, pre­
sentado com o candidato, dijera en 
el acto de la comedia; «C reo  que 
figuro en ellas, pero voy  a las elec­
ciones sin fe y  sin respeto. ■ V  lo 
d igo  ahora, que puedo perder los 
votos.. N o  me importa nada. N o ­
sotros no vam os a ir a disputar a 
los habituales, los restos desabri­
dos de un banquete sucio. Nuestro 
sitio está fuera, aunque tal vez 
transitemos de paso por el otro. 
Nuestro sitio está al aire libre, ba­
jo la noche clara, arma al brazo y 
en lo alto las estrellas. Que sigan 
los demás con sus festines. N oso­
tros, fuera, en vigilia  tensa, fervo­
rosa y  segura, ya presentimos el

amanecer en la alegría de nuestras 
entrañas».

Aquella vo z  profética de José 
Antonio se abrió paso en los ca- 
minos del éter y  con la fuerza cá­
lida y  fervoroso de su vo z, se in­
yectó en el alma de España, la 
nueva savia de una doctrina y  de 
un movimiento nacional, en el que 
habían de unirse todas las volun­
tades descarriadas por el espejis­
mo político que nos llevaba cami­
no de la ruina y  la desesperación.

¡Qué bellos párrafos los de aquel 

discurso que fué el comentario, la 
comidilla política durante tantos 
díast iQué de persecuciones se 
nos hicieron después para ver la 
forma de apagar lo ;que no podía 
apagarse! |Qué de contrasentidos 
y paradojas se dieron, persiguien­
do a los patriotas falangistas, que 
aspiran a hacer una nación grande 
y poderosa, mientras se toleraba 
las propagandas en plena Puerta 
del S o l, de partidos disolventes y 
anárquicos que iban a destruir el 
Estado!...

Pero Falange Española de las 
J. O . N . S ., poseída del espíritu 
firme y  recto que supo inyectarle 
su ¡efe no era una posición cóm o­
da más, desde donde mirar el des­
quiciamiento de España. Era una 
posición de ofensiva, era la violen­
cia contra la violencia, cuando 
desde el Poder no existe autoridad 
que impónganla ley y respete et li­
bre derecho de todos a exponer 
sus ideas. Po r eso José Antonio, 
aun repugnándole las elecciones y 
toda esa farsa del sufragio univer­
sal, fué a ocupar su escaño en el 
Congreso; porque era preciso con­
tar con algún sitio donde poder ex­
poner, aunque fuese accidental e 
inesperadamente el camino qne ha­
bía que seguir y  desenmascarar al 
régimen parlamentario y  democrá­
tico, germen de todas las discor­
dias, amparo de todas las falseda­

des y tumba donde se estrellaban 
todas las iniciativas.

Con razón dijo que nuestro sitio 
no era aquél, sino la calle, arma al 
brazo y  en lo alto, las estrellas. 
Defendiendo en la calle, lo que en 
la calle quería Imponerse con el te­
rror de las pistolas.

De aquí que el sentido nuevo de 
Falange Española de las J. O . N. S . 
anidase tan hondamente en el espí- 
tu de las juventudes españolas. No 
cabían en esa Falange los espíritus 
tibios que esperan las soluciones 
de los problemas del hogar. Los 
tiempos, por desgracia eran muy 
peligrosos y la conducta a seguir 
par? no perder toda una civ iliza­
ción y un país, el camino que se­
ñalaba José Antonio Primo de Ri­
vera. com o única forma de oponer­
se al marxismo y a todo su cortejo 
de inmoralidades y  de crímenes.

¿Tenía razón, entonces, José 
Antonio Prim o de Rivera? Esto po­
drían contestarlo algunos de esos 
extremistas de derecha que en dis­
tintos sitios y  sobre todo en M a­
drid, habrán experimentado el g o ­
ce integral del comunismo liberta­
rio y  las delicias de la barbarie ro-’ 
ja. E llos en aquella ocasión, se de­
fraudaron al ver que Primo de Ri­
vera se Inclinaba a defender inte­
reses sociales y  la verdadera jus­
ticia y  hubiesen preferido una ayu­
da más amplia a sus intereses. 
Quizás por eso le hicieron un po­
co el vacío y  no ayudaron a Fa­
lange, com o tiene la obligación 
moral de ayudar todo el que sea 
patriota y  tenga medios para ha­
cerlo. E s lamentable que hayan 
abierto los o jos tan tarde, tal vez 
para cerrarlos definitivamente, a l­
gunos desgraciados.

Verem os si ahora, ios que han 
tenido la suerte de viv ir en lugares 
donde el Ejército salvador triunfó 
plenamente, hacen acto de contri­
ción y se disponen a cumplir sus

deberes sociales con la amplitud y 
ta generosidad que el momento re­
quiere. Verem os si siguen en rela­
ción con'nuestra Falange, ia pos­
tura indiferente que algunos obce­
cados se empeñan en mantener.

Pero no olvide nadie que si en 
tres años de Incha hemos conse­
guido, mantener encendida la fe 
V ei amor a España en tantos afi­
liados, aspiramos a que en nuestras 
filas'militen todos los trabajadotes, 
ya que nuestros sindicatos nacio- 
nal-sindicalistas, tienen com o mi­
sión el encauzar los derechos de 
los obreros, dentro del interés del 
Estado, a! que deben estar supe­
ditados todos los demás.

Que no olvide nadie, que España 
no vo lverá más a contemplar un 
panorama com o el de estos últimos 
años, ni una tragedia com o la de 
estos últimos meses. N o  valdría la 
pena, entonces hacer una revolu­
ción. El Ejército Sa lvador de E s ­
paña se levantó contra todos los 
partidos políticos sin excepción, 
porque entre todos trajeron el caos 
y la ruina.

El Ejército se levantó para apli­
car a todo el mundo la ley, sin 
distinciones de minguna clase y 
para implantar de una forma orde­
nada y  metódica una justicia so ­
cial, que armonice los intereses del 
capitalismo y  del trabajador, des­
apareciendo esa inicua lucha de 
clases y ese od io  cuyas consecuen­
cias estamos presenciando.

Es natural que Falange Españo­
la le ayude con todas sus fuerzas 
y  su entusiasmo a esa labor, por­
que no caben otras vacilaciones ni 
otras conductas, si es que quere­
mos que España sea la nación 
grande y libre que soñamos.

Tres años han pasado desde que 
José Antonio Prim o de Rivera enar- 
boló el yugo y las flechas como el 
símbolo de la salvación de España, 
pero al fín vem os triunfar nuestro

emblema en toda su plenitud. Las 
dos banderas, la española y  la de 
Falange se unen amorosamente en 
la Reconquista de España. Que 
pronto las veam os ondear sobre la 
capital, terminando su gloríosa 
empresa y  que esta'fechas ¡m em o­
rable del 29 de Octubre no se bo­
rre jamás del pensamiento de los 
buenos españoles, porque ella fué 
la precursora de este bello am ane­
cer de España.

¡Arriba España! jV iva Falange! 
(V iva José Antonio Primo de Ri­
vera.

E l c a m a ra d a  B la n c o  R o ld á n  

S u b je fe  d e  P re n s a  y  P ro p a ­

g a n d a , le y ó  laa  s igu ien te s  

cu a rtilla s :

En el admirable discurso del Jefe 
Nacional de FalangeEspañola pro­
nunciado en Madrid el 29 de Octu­
bre del 33 hay un párrafo funda­
mental en que trató del <modo de 
ser» de todo falangista, del fascis­
ta español.

Nuestro movimiento, dijo el Jefe, 
no estaría del todo entendido, si se 
creyera que es una «manera de 
pensar>; nó, no es una manera de 
pensar, sino una <manera de ser>.

Tenem os que adoptar ante la 
vida entera y  en cada uno de nues­
tros actos una actitud profunda y 
completa de sacrificio en el sentido 
ascético y  militar de la vida.

N o  imagine pues, nadie, que 
Falange Española recluta sus ele­
mentos para ofrecerles prebendas- 
Falange no reúne sus fuerzas para 
defender prívilegios.

Y o  quisiera— continúa José An­
tonio Prim o de R ivera—que este 
m icrófono que tengo delante lleva­
ra mi vo z  hasta los últimos rinco­
nes de los hogartrs obreros, para 
decirles que venimos a luchar para 
que un Estado totalitario alcance

con sus bienes lo mismo a los 
poderosos que a los humildes

E s muy conveniente recordar en 
este día, que todo afiliado o  sim­
patizante a Falange, debe actuar 
en todos los momentos de su vida, 
con espíritu de servicio y de sacri­
ficio: servicio a la Patria y  a cuan 
to la engrandezca; sacriflcio por 
ella, hasta dar la vida si es preci­
so. A sí tiene que actuar todo buen 
español y  así tienen la obligación 
ineludible de proceder los afiliados 
a Falange.

Estamos viviendo los momentos 
más críticos, porque ha pasado Es­
paña en toda la Edad Moderna. 
Arma al brazo, con serenidad y 
firmeza, hay que defender la c iv i­
lización 'española que iban dere­
chos a hundir esos envenenados, 
locos y malvados, que nos querían 
entregar maniatados a una nación 
pseudoasiática llamada a hundirse 
ella en breve por designio divino y 
por resoluciones humanas.

Arma al brazo y  con valor hay 
que defender nuestro ideal de fa­
langista que es el de engrandecer 
indefinidamente a España.

Fortaleza de varones justos de­
ben tener los de Falange. Ejemplos 
de heroísmo los ha prodigado ya 
com o nunca este movimiento sal­
vador de España. En Bargas han 
dado su vida jóvenes melillenses, 
casi imberbes, modelos de esta 
juventud heroica de la que forma­
ban parte Pedro Madrigal y M ar­
celo Roldán que están haciendo su 
guardia sobre los luceros: son me- 
iillenses y  ellos velarán y guiarán 
la conducta de jóvenes y  veteranos 
afiliados a las Juntas Ofensivas 
Nacionales-Sindicalistas, que tie­
nen que lograr el Renacimiento de 
España. Con  ellos en esa guardia 
está el que fué entusiasta y  valen­
tísimo jefe de las M ilicias de Fa­
lange de Melilla, el teniente Escu­
dero. lArríba España, falangistasAyuntamiento de Madrid
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de Melilla y de cuantos lugares 
españoles nos oigáis. Arriba! Muy 
Arriba España Inmoríal y con de­
cidido espíritu de sacrificio por 
D ios y  por la Patria, estemos dis­
puestos a todo por la bendita Es- 
pafla. El varón justo y noble jamás 
quiere ser caña hueca y débil que 
se doblegue o resquebraje, sino 
roble que se tronche ante el venda - 
bal, antes que ceder. De robles 
está íormada Falange Española.

jV iva  José Antonio Primo de 
Rivera! jV iva  Españal

Finalmente el S r. B lancoRoldán, 
recitó unos versos que ensalzan la 
fortaleza y  la decisión inquebran- 
table de triunfar que sienten los 
españoles de verdad.

P a ra  te rm in a r  e l a c to  con - 

m c m o ra t lv o ,  e l ca m a ra d a  j e ­

fe  d e  P r e n s a  y  P ro p a g a n d a , 

A n to n io  M on tes , p ro n u n c ió  

tas  s ig u ie n te s  p a la b ra s

«E i 29 de octubre de 1933 tuve 
la fortuna de encontrarme en Ma­
drid y, por lo tanto asistir al acto 
de la Com edia en que nuestro je fe 
Nacional expresó el programa a 
seguir en el futuro Estado totalita­
rio. Ante el panorama de descom­
posición política y paitidista que 
en aquel tiempo se contemplaba en 
España, las flechas disparadas 
aquel día por José Antonio contra 
ei régimen parlamentario y  todo el 
tinglado de la vieja política, fueron 
a herir lo más hondo de los cora­
zones españoles y a despertar co­
mo lo hizo en el mío el afán de una 
nueva España, más justa y  grande, 
una y  libre en la que derrochar to­
das nuestras energías y  aptitudes. 
Y  ante el espectáculo d é l a  ruina 
moral de España, allí estaba aquel 
varón de gallarda figura, arma al 
brazo, modelando con su vo z  el 
sentido de la Falange, el sentido 
de esa nueva España. Tu ve la sa­
tisfacción de verlo tan de cerca, 
que cual aquel peregrino de «E l 
S ign o  de la C ru z», que decía con­
m ovido, refiriéndose al Divino 
Maestro: « Y o  lo  he visto, y o  he 
estado junto a él y  lo llevo dentro 
de m í», puedo decir también y  ello 
no lo cambiaría por nada: «L e  vi 
muy cerca, erguido, arrogante, le­

vantando el brazo al nuevo ama­
necer de España, en cuyo horizon­
te él había colocado una nueva luz 
y  una nueva esperanza». A llí se 
reveló en su integridad aquel hom­
bre superior y único destinado por 
la Providencia para ese mandato 
tan difícil y  sagrado de gobernar. 
Patange estaba en pie y Primo de 
Rivera guiando sus destinos.

Fijándose en el panorama total 
de las cosas de España, refiriéndo­
se en su discurso a la dureza de la 
corteza de las tierras de Castilla, 
dijo que bajo la apariencia de 
aquella aridez, existía una vida la­
tente, pero vigorosa, que se mani­
festaba cada vez  en sus produccio­
nes mas vistosas: en los trigales 
de Castilla y  en el verdor de los 
m agníficos pámpanos de sus vides; 
de esta misma forma se encuentra 
la savia pujante del sentir noble es­
pañol, que por esas infinitas capas 
superpuestas en la vida social ha 
hecho aparentemente adormecer 
los sentimientos sagrados de nues­
tra Raza, pero que de la misma 
manera que aquellas plantashacian 
aparición vigorosa  en la superficie 
de la lierra, estos sentimientos de 
defensa y  engrandecimiento de Pa­
tria no encontrarían dique que lo 
redujese o lo contuviese. El lo pen­
saba así porque lo veía claramen­
te con su claro entendimiento y con 
las observaciones minuciosas que 
en todos los detalles ponía y  espe­
raba, pero caminando por la senda 
de la realización de su propósito, 
que llegase ese día tan deseado en 
que la España buena, la que siem­
pre ha existido, se rebelase sin 
contención. Y  aquella visión suya, 
tan clara, ha tenido cumplida rea­
lización que hoy vem os en desen­
volvim iento.

S igu ió  la descomposición social 
hasta que la revelación que se es­
peraba, arma al brazo se lanzó a 
la pelea de forma resuelta y herói- 
ca, con total desprecio a todo lo 
material y  en ello la vida, pues 
iban alimentados del más sagrado 
de los anhelos: el arrancar su ma­
dre Patria de unas manos crueles 
y  mercenarias y con ello dignifi­
carse a si mismo, porque tanto lo 
material com o lo moral se encon­
traba completamente destruidos a

excepción de ese germen que ha 
servido para producir la reación 
mas valiente y noble que han co­
nocido los pueblos.

Este era su deseo y en sus con­
tinuadas predicaciones por diver­
sos pueblos de España daba a co ­
nocer nuestro único sistema y  al 
propio tiempo preparaba los áni­
mos para esta lucha redentora que 
hoy contemplamos.

C om o en todo movimienfo siem­
pre hay quien observa con ofdo 
más fino para ver lo que puede ob- 
tener de él en beneficio propio, no 
como una consecuencia de la coo ­
peración prestada a los aporta- 
mientos generales y de bién común 
sino com o dádivas o  agasajos de 
que disfrutar. El señala clara y re­
sueltamente que en este E stado  to ­
ta lita r io  en el que todos tenemos 
un deber ineludible de cooperar, no 
se admiten ni una ni otra cosa, ni 
zánganos ni convidados.

Por si su actitud fina y  correctí­
sima pudiese interpretarse en el 
sentido de extremada amabilidad 
y  que só lo  con dulzuras y frases 
versallescas pudiesen creer que só­
lo en ese estado se presentaba, di­
jo  claramente que en lodos los ca­
sos debe emplearse, com o medio 
de comunicación la dialéctica; pe­
ro que «donde ésta terminaba, em­
pezaban los puñetazos y la f pisto­
las com o medio contundente de 
contestar a las ofensas» que se in­
firiese a las cosas sagradas: <a la 
Patria, a la Justicia y  a la Digni­
dad*. N o  es hombre JOSÉ A N T O ­
N IO  PR IM O  DE R IVE RA  que se 
detenga en ningún detalle, ni gran­
de ni nimio que pueda deslucir ni 
menos entorpecer la marcha triun- 
fal de su verbo redentor y único, 
salvador de nuestra Patria y aun 
de la Humanidad. Este hombre 
singular que atesora en s í todas 
las virtudes de un caudillo y  la me­
sura de un incomparable gober* 
nante, merece, y  lo  tiene a su la­
do, el senfir de la España Grande 
y  Ubre, que en él ve  el faro lumi­
noso que, com o antorcha sagrada, 
nos llevará por la senda de la re­
generación que España necesita.

¡Arrília Esiiiiñsi!Ayuntamiento de Madrid
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LOS ^TLECHAS^^ l»B FAiiili8r , E ^
La formación de ios falangistas 

qu¿ han de regir la Nueva España 
con que soflames, esa España en­
raizada fuerleniente a sus tradicio­
nes y apta, sin embargo, para viv ir 
y pujar en la época presente, preo­
cupa sobremanera a cuantos tienen 
algún cometido que se relacione 
con las secciones de <Flechas>. Se 
trata, nada menos, que de orientar 
la pedagonía nacional en otro sen- 
lido muy diferente al en que la 
habían enfocado los elementos 
marxistas que eran árbitros de ia 
enseñanza nacional desde el M i­
nisterio.

La revolución que se ha verifica­
do y  sigue desarrollándose en 
nuestra nación, trae como conse­
cuencia una orientación nueva en 
la educación de la infancia y de la 
juventud española.

Los quv no se dan cuenla de la 
importancia de esta cuestión do­
cente o tratan de soslayar el pro­
blema para hacer más cómoda su 
actuación, parten del falso supues­
to de que el niño es *un hombre en 
mlniatura> y  con aplicarle los pro­
cedimientos que se emplearían 
para formar soldados, todo va bien. 
El fracaso va unido a este proce­
der, porque la premisa es errónea 
y  la conclusión no puede condu­
cirnos a la verdad.

El niño requiere un estudio pro- 
liio y  difícil que es indispensable 
para llevar las empresas formativas 
de la infancia al éxito apeticible. 
Los  <Flechas> caerían en el des­
crédito, al desaparecer el período 
de moda que tienen todas las ins­
tituciones, si no hubiera, para la 
suprema dirección de este gran 
movimiento infantil, un consejo 
formado por elementos, que como 
el pedagogo, el médico, el sacer­
dote y  el militar, son indispensa­
bles.

Hay que adueñarse de los niños 
para formar la España fascista del 
porvenir. Esta España no será, en 
su organización, copia de la de 
ningún otro país, aun cuando las 
enseñanzas de todos los que hayan 
pasado por la «calamidad marxis- 
ta> nos sean interesantes. España

precisa apoderarse del alma de los 
niños, inculcando en ellas las vir­
tudes cristianas que quisieron 
arrancarles completamente los ma­
terialistas que pretendieron sumir­
los en la abyección del ateísmo.

L os  liberales del pasado siglo 
y los marxistas, con v o z  campa­
nuda, repitieron muchas veces el 
tópico del «respeto a la conciencia 
del n iño», y para eilo desterraron 
Id instrucción religiosa de las es­
cuelas, yendo derechos a formar 
la tumba desesperada de «lo s  sin 
Dios> iValiente respeto! |Cómo si 
fuera digno de respeto y  de mismo 
la tendencia que impele al niño a 
obrar según sus instintos y pa­
siones.

Detenida poco después de un 
lustro esa orientación descarada 
de descristianización y desespaño- 
lización que se dió a la infancia, 
urge ai buen maestro y al sacerdo­
te intervenir para limpiar esas a l­
mas del tóxico inyectado y  saturar­
las de espiritualidad, <ie abnega­
ción, de amor al bien de conoci­
mientos relig iosos e históricos que 
hagan renacer la alegría en ia in­
fancia que será asimismo la alegría 
y el noble orgullo de sus proge­
nitores.

En resumen: et éxito de los <Fle- 
chas> lo tendrán sin duda, inmar­
cesible, cultivando también sus 
almas, encauzando hábilmente sus 
aficiones, robusteciendo sus cono­
cimientos, proporcionándoles, en 
unión con ei Magisterio sano y 
culto (iqué de todo había en la 
naciónl), una educación moral, fí­
sica e intelectual adecuadas.

(Arriba España!
A lberto  Blanco

El plato único
Circular de! Gobernador Gene­

ral del Estado dirigida a todos los 
Gobernadores de las provincias 
sometidas:

Ordena esta Circular, que por 
todos los Gobernadores, alcaldes 
y organizaciones afectas al movi­

miento nacional, se propagará y 
establecerá el dfa del plato único 
de acuerdo con lo dispuesto en la 
reciente orden circular del día 90 
del pasado mes Octubre. Este día 
de benéflco!ayuno tendrá efectivi­
dad los días primero y  15 de cada 
mes. Para hacer más general y ex­
tenso el conocimiento de esta ini­
ciativa patriótica, se hará de ella 
continua propaganda por Radio, 
prensa y carteles, intensificándose 
tal publicidad en los tres días ante­
riores a los primeros y  15 de cada 
mes.

Para recaudación de los benefi­
c ios que resulten, en los días seña­
lados, se nombrarán comisiones 
femeninas encargadas de recoger­
los a domicilios. Todas estas re­
caudaciones se centralizarán en los 
Gobiernos C iv iles  respectivos. Se 
dará el correspondiente recibo pa­
ra toda cantidad entregada. Los 
Gobernadores C iv iles  dispondrán 
de tos talonarios preciso para ello.

Los  dueííos de hoteles, restau­
rantes, fondas etc., acudirán a los 
Gobiernos C iviles con la antela­
ción debida para fijar el tanto por 
ciento a entregar en proporción al 
número de huéspedes que alber­
guen en sus establecimientos. Del 
mismo m odo las compañías de na­
vegación españolas dedicadas al 
transporte de pasajeros, quedan 
sujetas a normas semejantes a las 
establecidas para hoteles, fondas, 
etc, con las variaciones que exijen 
su distinta naturaleza.

S e  procurará que ios banquetes, 
que con ocasión de algún aconte­
cimiento oficial o particular se pro­
yecten coincidan con las fechas de 
los días del ayuno benéfico. En 
ellos se servirá también un solo 
plato, reintegrándose el resto del 
precio del cubierto completo a tos 
fondos de la suscripción nacional.

La finalidad del día del ayuno no 
está solamente en el acopio de in­
gresos que por tal medio y>uedan 
obtenerse, sino también, y muy 
principalmente, en la demostración 
de un espíritu de solidaridad y  sa­
crificio.

¡Espala l a ,  ¡iiaeie, lilie
Ayuntamiento de Madrid
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IL

Oración por los muertos «le I» l’’alaii!ie
p o r R. S A N C H E Z  M A Z A S

Señor, acoge con piedad en lu seno a h s  que mueren p o r España y consérvanos siempre e¡ santo orgullo 
de que solamente en nuestras filas se muera p o r España y  de que solamente a nosotros honre e l enemigo con 
sus mayores armas. Víctimas del odio, los nuestros no cayeron p o r odio, sino p o r  amor, y  el último secreto de 
sus corazones era ¡a alegría con que fueron a dar sus vidas p o r la Patria. N i  ellos n i nosotros hemos consegui­
do Jamás entristecernos de rencor n i odiar a l enemigo, y  Tú sabes, Señor, que todos estos caídos mueren para 
libertar con su sacrificio generoso a los mismos que les asesinaron, para cimentar con su sangre joven las p ri­
meras piedras en la reedificación de una Patria Ubre, fuerte y  entera. Ante los cadáveres de nuestros hermanos, 
a quienes ¡a muerte ha cerrado los ojos antes de ver la luz de la victoria, aparta. Señor, de nuestros oídos las 
voces sempiternas de ios fariseos, a quienes el ministerio de toda redención ciega entenebrece, y  hoy vienen a 
pedir con vergonzosa ingencia, delitos contra ¡os delitos y asesinatos p o r ¡a espalda a ios que nos pusimos a 
com batir de frente. Tú no nos elegiste. Señor, para que fuéramos delincuentes contra ios delincuentes, sino sol­
dados ejemplares, custodios de valores augustos, números ordenados de una guardia puesta a servir con amor 
y  con valentía la suprema defensa de una Patria. Esta ley  moral es nuestra fuerza. Con ella venceremos dos 
veces a i enemigo porque acabaremos p o r destruir, no sólo su potencia, sino su odio. A ia victoria que no sea 
ciara, caballeresca y generosa, preferimos la derrota, porque es necesario que mientras cada goipe de! enemigo 
sea horrendo y  cobarde, cada acción nuestra sea la afirmeción de un valor y  de una mora! superiores. Aparta 
así. Señor, de nosotros, todo lo  que otros quisieran que hiciésemos y  lo  que se ha solido hacer en nombre de 
vencedor impotente de dase, de partido o  de secta, y  danos heroísmo para cum plir lo  que se ha hecho en nom­
bre de una Patria, en nombre de un Estado futuro, en nombre de una cristiandad civilizada y  civilizadora. Tú 
sólo sabes con palabra de profecía para qué deben estar •agudizadaslas flechas y  tendidos los arcos* (¡sa. V. 28) 
Danos ante los hermanos muertos p o r ia Patria perseverancia en este amor, perseverancia en este valor, per­
severancia en este menosprecio hacia las voces farisaicas y  oscuras, peores que voces de mujeres necias. Haz 
que ia sangre de ios muertos. Señor,'sea e¡ brote prim ero de la redención de esta España, en ia unidad nacional 
de sus tierras, en la unidad social de sus ciases, en ia unidad espiritual en ei hombre y  entre los hombres y haz 
también que la victoria final sea en nosotros una entera estrofa española del canto universal de tu gloria: 
ARRIBA ESPAÑA.

P a ra  los que no desp iertan
H a y  que re n d irse  a  ia  ev idenc ia ; h a y  que convencerse de una vez, am igos  *dorm ilonesi>  

Jos que creé is  in conm ov ib le s  io s  s is tem as que fue ron , que en este m o v im ie n to  s a iv a d o r de 
nues tra  E spaña  y  c re a d o r de Ja nueva  so c ie d a d  netam ente españo la  y  ju s ta , h a y  que o lv id a r  
p a ra  s iem pre  nor.-nas y  cosas que tienen  que desaparecer p a ra  lo g ra r  de una vez, de una ma­
nera  d u rade ra  y  fírm e , la  v ida  y  ia  p ro s p e r id a d  de la  P a tr ia .

E s te  m o v im ie n to  n i  fu é  en p r in c ip io , n i  es aho ra , n i  se rá  nunca, un p aso  a trá s , un ac to  de 
defensa de p r iv ile g io s  y  de ven ta jas  p a ra  nad ie . E s  Justo, p a tr io ta  y  p o r  s e rlo  a  to d o s  ¡os h ijo s  
de ¡a P a tr ia  a lcanza  y  com o españo les so n  to d o s  ¡os  que en E spaña  han de tra b a ja r , todos, 
abso lu tam ente  todos  serán  b e n e fic ia rio s .

E s to  qu ie re  d e c ir  am igos, que com o la  base de ia  v ida  se rá  s iem pre  e i fom en to  de las  
fuen tes de r iqueza  d e ! pa ís , p a ra  lo g ra r lo  h a  de im ponerse  ¡a  m ás pe rfec ta  a rm o n ía  en tre  e i 
c a p ita l y  la  m ano de obra , es dec ir, pon ie n d o  d iques a  to d a  d a s e  de am b ic iones p a ra  h a lla r  e l 
p e rfe c to  e q u ilib r io  que am in o re  d is ta n c ia s , ace rque  a  lo s  hom bres y  encuentre  e l ju s to  m edio  
en que cada uno ha ya  de desenvo lverse.

N o  es burgués este m ov im ie n to , no  puede se rlo , p o rq u e  e ilo  d ir ía  que se luchaba  p o r  p r i ­
v ile g io s  im p o s ib le s , y  com o  no puede  s e r io  y  s í  s in d ica !, en ¡a ju s ta  acepc ión  de ¡a  pa la b ra , 
com o se  exigen s a c r if ic io s  a todos, a lo s  que se s ien ten  burgueses y  a  io s  que son  obreros, 
bueno  se rá  que cada  uno ceda en la  p a r te  que  a  cada uno co rresponda  un p o q u itín  de te rreno , 
de jando  que la  sobe rb ia  duerm a, p a ra  que e i e q u ilib r io , con  las  m enores v io lenc ias  s u r ja  y  e i 
re su lta d o  o frezca  to d o  e l b ien que se desea.

¿ E s tá  c la ro ?  P u e s  a n o  em peñarse en cosas que no  han  de ser. A  d e m o s tra r de ve rdad  e i 
a fá n  de co n v ive n c ia  que debe p re s id ir  nues tras  ac tiv idade s  y  a  sum arse  a  esta la b o r  san ta  que 
tiene  un a lcance  ta n  enorm e y  ta n  c ie r to , que h a b rá  de s e r  asom bro  de p ro p io s  y  ex traños en 
m u y  po co  tiem po.

Que es ia  v ida  de E spaña  la  que  se ven tila  señores ^durm ien tes* y  que p o r  e llo  es ia  vues­
tra . D e sp e rta d  y . . .  ¡A r r ib a  E sp a ñ a ! C . ¡^A P iN A .

Ayuntamiento de Madrid
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H an  s id o  has ta  a ho ra  E s ta d o  y  N ac ión  dos conceptos insoU da rios , es d e c ir  en tra ­
ñados en tre  sf. E !  E s tado  lib e ra l que hem os conoc ido , p ro d u c to  de la  llam ada  *sobera- 
nía  n a c io n a l* , fu é  incapaz de conoce r y , p o r  consigu iente , de s e rv ir  a ! com p le jo  h is tó ­
r ic o  de asp irac ione s  supe rio res  a ! in d iv id u o  y  a la  c iase, le  em pujan a la  soc iedad  a un 
destino  h is tó r ic o , que es la  N ac ión  la  P a tr ia . P o rq u e  p a ra  e i E s ta d o  l ib e ra l la  N ac ión  
es una exp res ión  num era !, to d o  lo  m ás m a y o rita r ia , s in  des ign io  p a ra  e l fu tu ro  n i  tra ­
bazón con  e t pasado  que puede en un m om ento  cua lqu ie ra  —alegre  o t r is te —cam biar, 
m o d ific a r o re v is a r  e l rum bo , e l c a r iz  o ia  fo rm a . T a l m odo  de concepción , s iem pre  in ­
te rina . su je ta  a la  ve le idad  eternam ente  es túp ida  de una vo lu n ta d  m a y o rita r ia , no  es 
m ás que la  a leg re  independencia ra c io n a lis ta  que se enam ora  de sus  creac iones p o lí t i­
cas o  de sus  o cu rre n c ia s  le g is la tiva s . N o  nos s irv e ; no  puede se rv irn o s . P a ra  n o so tro s  
la  N a c ió n  es una in q u ie tu d  perenne en ¡a H is to r ia  con  des ign io  fo rm a l: con  ru m b o  ya  
de te rm inado  que 'es tá  p o r  enc im a de nues tro  ca p rich o  y  de nuestra  in te ligenc ia .

L a  conceb im os com o ^u n id a d  de des tino  h is tó r ic o  en lo  u n iv e rs a l* . Y  a q u í está  
nuestra  co n tra p o s ic ió n  ro tu n d a  a l  concepto  lib e ra l de la  N ac ión . C o n tra  la  sum a, 
co n tra  la  exp res ión  num érica , fo fa  y  am orfa  está  nues tra  *an idad> . E n  esto  hem os  
acertado  ya  o tro  p r in c ip io  bás ico . P a rta m o s  p a ra  e llo  de la  U n idad . <La U n idad , fe  y  
d isc ip lin a *  só lo  se concibe com o una tra ye c to r ia . A q u í e l go lpe  de m uerte  a  ese E s ta ­
do lib e ra l Ubre re g is tro  de libe rtades , es túp ido  co n te m p la d o r de m il d ive rsas  anarqu ías  
im p a s ib le  an te  la  d is o lu c ió n  de s i  m ism o  y  su ic id a  p o r  ia  d isp e rs ió n  de sus  energías

P e ro  ia  U n id a d  hem os d icho  que es m ás que ¡a ^sum a»; p o d ríam os  a c la ra r la  m e jo r  
con una to ta liz a c ió n  en la  d is c ip lin a  y  la  fe  de un id e a l suprem o. E l  E s tado  tiene  que 
i r ,  pues, a  su  com pás; no  pueden p e rm it irs e  es fue rzos n i func ione s  ex trañas, fue ra  de 
sf, s in o  que debe o b ra r  com o co o rd in a d o r. Tenem os, pues, co n tra  e l t ip o  lib e ra l, des 
p ro v is to  de sen tido  nac iona l, p a s iv o  espec tado r de toda  nuestra  sue rte  de in ic ia tiv a s ,  
aun de ia s  an tinac iona les , t ie m p re  que se p ro d u zca n  en e l cauce <¡egah, un nuevo  
aunque a n tiguo  t ip o  de E s ta d o  im p u ls o r  y  to ta lita r io  que no  s iendo  u te n s ilio  d e l in te rés  
in d iv id u a l o  p a r t ic u la r  a is la d o s , sea lo  que ¡a exacta  c la r id a d  de n u e s tro  credo  define  
< Instrum entos to ta lita r io s  a l  s e rv ic io  de ¡a in te g r id a d  p a t r ia * .

E l  E s ta d o  no  ha de se rnos, p o r  tan to , a jeno  y  p o s tiz o , com o nos e ra  e l E s ta d o  l i ­
be ra l, a l  que s ó lo  veíam os com o p u n tu a l re ca u d a d o r de tr ib u to s  y  a trasado  p re s ta d o r  
de se rv ic io s  p ú b lico s  tra s to rn a d o s  o  com o una agencia de o rden  p ú b lic o . E l  in d iv id u o  
tiene  que s e r en e l E s ta d o , que se n tirse  en e l E s ta d o  com o p ieza  de su  engrana je  bien  
en fu n c ió n  fa m ilia r , m u n ic ip a l o  s in d ic a l. S in  e l a r t if ic io  de lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  o  de  
agrupaciones que no representan  lo s  in te reses v iv o s  y  actuan tes de la  N ac ión . P o rq u e  
se reconoce la  fa m ilia  com o  *^célula» p r im a ria , v iva  y  fu n c io n a l de la  soc iedad , de la  
N ac ión , com o se reconoce ¡a re a lid a d  com arca l, que es una  econom ía  pecuU arís im a. 
perfectam en te  d ib u ja d a , con  adecuada expres ión  en e l m u n ic ip io , y  a i  lado  de estas  
func iones que y a  adh ie ren  e l in d iv id u o  a l  E s ta d o , ¡a  s in d ica l, que recoge, defiende y  
expresa e l in te rés  p ro fe s io n a l o  de d a s e  y  le  co o rd in a  a l  un ísono  d e l in te ré s  nac iona l. 
F o rm id a b le  co n tra p o s ic ió n  a la  rep resen tac ión  de lo s  p a r tid o s  p o lític o s .

E s te  es nues tro  E s ta d o . A c tu a n te  a ! s e rv ic io  de la  U n idad . E s ta d o  n a c io n a l con  
Pe y  D is c ip lin a  que lo g ra  ia  id e n tif ic a c ió n  con la  N ac ión  y  con  la  P a tr ia .

P a ra  e llo  nues tro  pensam ien to , aná logo  a l de m odernas co rrien tes  que han sa lid o  
p a ra  s a lv a r  a  ia  N ac ión  en E s ta d o s  vac ilan tes , es ro tundam ente  incon fun d ib le .

M e jo r  aún re d a m a re m o s  p r im ic ia  en su  concepción , p o rq u e  n u e s tro  antecedente  
g ra n d io so  y  e je m p la r es tá  s u m in is tra d o : p o r  ¡a  a rq u ite c tu ra  im p e r ia l d e l E s tado  espa 
ñ o i de don  F e lip e  ¡ I," im p u ls o r  de un g ra n  pensam ien to  que b o y  to rn a  a  re p ro d u c irse  
p a ra  s a lv a r  la  c iv iliz a c ió n . P É P E Z  L A B A P T A .
(S e r v id o  d e  la  Je fa tu ra  N a c io n a l d e  P r e n s a  y  P r o p a g a n d a . )

Ayuntamiento de Madrid
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Ecos de Falange
H a  reg resado  de Tetuán, nues­

tro  que rido  C am arada  Jefe  T e rri­
to r ia l,  D . R am ón  C asaña P a la n ­
ca, que perm anece rá  a q u í breves  
d ías p a ra  s o lu c io n a r ¡os  asuntos  
pend ien tes en nues tra  O rgan iza­
c ión.

E n  breve, se  p ro ce d e rá  p o r  es­
ta  S ecc ión  de P rensa  y  p ro p a ­
ganda  y  p o r  ¡03 equ ipos de ora ­
do res  des ignados a ! efecto, a d a r  
com ienzo a i C ic lo  de C ha rlas  
p ro p a g a d o ra s  de n u e s tro  p ro g ra ­
m a en la s  d is tin ta s  b a rr ia d a s  de 
nues tra  c iudad , tra ta n d o  en e llas  
esencia lm ente  la s  cuestiones de 
o rg a n iza c ió n  ob re ra  n a c io n a l-s in ­
d ica lis ta .

En FALANGE es tan nece­
saria la DISCIPLINA, como 
cl AIRE a los PULM ONES, 
Una y otra co sa  es el ele^ 

mentó vital

El a m o r a nuestra
cam isa azul

Es un deber de todo falangista, 
compenetrado hondamente del nue­
vo  sentido de la organización, 
amar ese uniforme que simboliza 
nuestra manera de ser, que repre­
senta el espíritu de disciplina, as­
cético y  militarista, com o si fuese 
alg-o muy íntimo y  sagrado.

Empieza la Falange por unifor­
mar a sus componentes, dando una 
prueba de claridad y  ejemplo a la 
sociedód, mostrando a la luz del 
S o l su ideario y su conducta. No 
caben pues en la Falange, esos 
tipos tan ordinarios en ia España 
muerta susceptibles de mariposear

Eaipiserla “iLFa“
Especialidad en !a medida. - A r­

tículos para reg’a los  y  via ie. 
T irantes, Guantes y  L igas

H E R O E S  D E L  A L C Á Z A R . N .“ 13

por todas partes, sin miedo a ser 
descubiertos los dobles juegos y 
las dobles caras.

El que se pone la camisa azul, 
confiesa sus'ideas y  sentimientos, 
se hace {copartícipe del programa 
de la Falange Espafíola de las 
J. O . N . S . y se compromete por 
lo tanto a honrar el sagrado uni­
forme que lleva encima.

N o  debéis olvidar nunca, cama- 
radas, la enorme responsabilidad 
que contraemos al comportarnos 
en la vida pública y privada de una 
forma distinta a la que debe ser la 
normal de todo buen falangista. 
Pensad que la gente extraña que 
nos contempla al enjuiciar los ma­
los pasos y  las malas acciones no 
tiene en cuenta el nombre del que 
la hizo. Siempre dirá, era un <ca 
misa azu l», «era un falangista». 
¿Com prendéis hasta que punto de­
béis respetar el sagrado emblema 
de la organización, esa camisa 
azul que representa todo lo que 
somos?

Cumplamos nuestro deber con 
disciplina y  humidad. Procuremos 
amar la camisa azul, com o si fue* 
se a lgo  consubstancial con nos­
otros mismos y  sepamos en todo 
momento honrarla con nuestro 
ejemplo. Pensem os que nurca per­
sonalizaran al criticar la conducta 
errónea o  censurable de cualquiera 
de nosotros, la censura caera so- 
bre nuestra Organización y  ésta 
debe permanecer limpia y  sin man­
cha como-hasta el presente, porque 
así nos lo dice nuestra conciencia 
ciudadana. Y  cuando en nuestro 
camino veam os un mal ejemplo que 
pueda escandalizar y  perjudicar a 
Falange, demos parte sin dilación 
a la Superior Autoridad, para que 
sea sometido a un correctivo o  al 
castigo quesu acto requiera. Som os 
nosotros mismos, los que sin repa­
ros de ninguna clase, debemos mi­
rar por nuestro prestigio, ya que 
so lo  de esa manera nuestra Falan­
g e  caminará por la senda limpia y 
firme que corresponde a su pasado 
y  a su presente.

l i m  una. m k  i i e !

En todos los órdenes de la 
vida, la DISCIPLINA es in­
dispensable porque es lo 
que caracteriza ai ORDEN

/ \  ■

H «E O  »  BIVAS.S.L y

ACTOR TALLAVI. 4

nA tcn cíón  ca m a ra d a s , al m an­

dil y  a l tr ián gu lo !! Aun fu n c io ­

nan

La «la lilanca
Tanto com o los trastornos cri­

minales de los envenenados por 
el marxismo, pueden entorpecer­
nos la buena marcha en la total 
reorganización de España, los des­
medidos egoísm os de esos que 
gozaron de un privilegio egoísta y 
criminal, que desoyeron siempre el 
justo clamor de los necesitados.

y  ahora, cuando se vayan sere­
nando las cosas pretenderán repo­
ner íu s  viejas ambiciones, pero se 
encontrarán enfrente inexorable­
mente la oposición tenaz y depu­
radora de este Estado totalitario 
que lleva en sí el programa de Fa­
lange Española de las J. O . N. S ., 
para someterlos y  obligarlos a 
cumplir con su deber sin privile­
g ios de clase com o antes gozaran, 
porque en algunos casos se ve  cla­
ramente que no están dispuestos a 
renunciar por las buenas, sino por 
el férreo yugo de la obediencia que 
le hará acatarlo.Ayuntamiento de Madrid



Com pañía Española de Minas del Rif
F E R R O C A R R I L  --------- -

S E R V I C I O  D K  V I A J E R O S  Y  M E R C A N C Í A S  

H O R A R I O  D E  T R E N E S  — — -

A S C E N D E N T E S

T R E N l

M e lilla -Pu erio .. 
H ipódrom o . . .  
Empalm e . . • ■
A ta la yó n ..........
N a d o r ..............
Segangan .
III ] » i i t  lii Miiii-

T R E N  3

M e lilla -Pu erto ...
H ip ó d ro m o ........
E m p a lm e ............
A ta la yón .............
N a d o r  ........

T R E N  51

M elilla -Pu erio  —  
H ipódrom o . . .

Ptfidi StHda

> > 7,50
7,40 10 7,80
7,69 > , 7,89
8,10 > ' 8.10
8,20 16 8,35
8,55 > 8,55
9,16 >

> » 18.60
19,00 10 19,10
19,19 » 19.19
19,50 » 19,30
19,40 1 >

> 1 2 ro s
21,10 . >

D E S C E N D E N T E S

T R E N  32

H ipódrom o . . .  
M elilla-Puerto .

T R E N  2

Su iaii íc lis NiiK.
S egan gan . . .  .
N ador ..............
A ta la yón .. ..
E m p a lm e ........
H ipódrom o . . .  
M elilla -Puerto .

T R E N  4

UegaM Pirada

N a d o r ..............
A ta la yón ..........
F .m palm e........
H ipódrom o . . .  
M eiilla -Puerio.

» . 6,40
6,49 » *

> > 12,10
12.18 » 12,18
12,50 50 13.00
13,10 • 13.10
13,21 » 13,21
13.60 10 15.40
13,49 > >

> 20,00
20,10 > 20,10
20,21 , 20,31
20.30 1 10 20,40
20,49 »

Salida

N O T A .— L o s  t r e n e s  1 y  4  e fec tu a rá n  p a ra d a s  c n  E M P A L M E  lo s  L u n es , 

J u eves  y  V ie rn e s , y  en  S E G A N O A N  lo s  L u n es  y  J u eves  lo s  tren es  1 y  2

T A R I F A  D E  B I L L E T E S

E S T A C IO N E S

M elilla-Puerto ..........  •
H ipódrom o...................
E m p a lm e ......................
A ta la yón .......................
N ador .............................
Segrangan.......................
San Juan de las Minas

OSDINIRIt U I l t T I R

I.* 3.‘ 1.* 3.*

, » ' » >
0-20 0,10 0,20 0.10
0 ‘40 0.20 0,20 : 0,10
0'60 0,30 0,30 ' 0,18
roo 0,60 0,50 i 0,60
r s s 0,68 0.6S ' 0,40
1-50 0,78 0,78 0,48

T A R IFA  Ü N IC A  DE M E R C A N C ÍA S : 0‘35 fondada y kilómetro

C o n f i te r ía  y Pa n ad e r ía
R e fr e s c o s  e sp u m o so s  
H o rch a ta s  -  F ia m b re s  
V in o s  y  L ic o r e s  — S e  
s irv e n  e n c a r g o s  p a ra  
B o d a s  y  B a u tizo s

A ( } t o n i o  G a r c í a  V a l l e j o
A vda. H éroes del A lcázar, 16 
y  Joaquín C osta , número 2 -;-

T e lé fon o , 436 M E LILLA

R E C A T A L A
Peluque r ía  de señoras 

y cabal leros

T
Plaza de España, num. 2 

MELILLA

VICENTE  
M A R T IN E Z  

M A R T IN

• 9 -

DROGUERIA MODELO

MELILLA

PBBBES PÜIG. ■ HIELILLB
Agente d irector de lo s  fam osos  Au tom óviles  y  Cam iones

(Chevrolet y  Blitz
A U T O M Ó V IL E S

Grahaam y Essex

♦  a p a r a t o s  o i i  s a n i o  i. B .  l  g  i O S i E Y  ♦

E x p o s k i ó i i :  H M s  d e l  t l m i ,  7  ]  D 'O o d d e I I ,  4 1

Ayuntamiento de Madrid



Ijuía nduslria Profesional de Melilla
A C A D E M IA S  DE C O R T E

Inocencia Ayesiara in  V e lasco . —  C o r le  y con fección  s is te ­
ma *61 Rápido>.— G arcía C abre lles , 8, 2.® derecha. 

Carm encita A g íu irre .-C ervan ies . 1.—T e lé fo n o  242.

A G E N C IA S  C O M E R C IA LE S

Viuda de Cabo. - C analejas, 15 
Francisco Losana N a va rro .— Polav le ja , 54

A U T O M Ó V ILE S  Y  A C C E S O R IO S

Francisco Parres Pu ig .— O 'D onnell. 41 
Autos M orales. —Joaquín Costa , 2 
M aieo y  R ivas .— A cto r  T a lla v í. 4

B O D E G A S

Rabio Guerrero Muñoz.— Prim o de Rivera, 3 
José María de T o ro .— V inos, a lcoh oles , an isados y  aceites 

de o liva .— C arlo s  V , 9.

C A M IS E R IA S

«Las N o ved a d es ».— H éroes del A lcáza r de T o led o , 14

C O N F IT E R IA S  Y  P A S T E L E R IA S

<La M allorquina<,— H éroes del A lcázar de T o led o . 16 
«E l C lave l de O ro> .— P ed ro  An ton io  de A larcón , 4

F A R M A C IA S

Francisco Hernández Barraca.— Marina, 25 
Rafael N avarreie Hidalg:o.— H éroes del A lcázar, 36 
Farmacia Q u eipo .— H éroes  del A lcázar, 2 
Rafael T o rre s  Jiménez.— Poiav ie ja , 23 
José M.* Ruiz López. -  O 'D onnell, 53

F E R R E TE R IA S

S. A . La Ferretera A fricana. P laza Menéndez Pelayo , 5 
• El Y u n q u e ».-L a  Leg ión  19 y  21 (B arrio  del Real)

G A R A G E S

G arage Bernabeu.— Plaza Martin d e  C órdoba, 2 
G arage  M oderno.— A ven ida  de Aizpuru.

G U A R N IC IO N E R IA S

Andrés Buenaposada.— Marina, 8

M A T E R IA L E S  DE C O N S T R U C C IÓ N

Juan Montes H oyo .— A lva ro  de Bazán, 9
S. A . La Ferreierra A fricana.— Plaza M enéndez P e layo , 5
Rafael Martínez C asas .— A lva ro  de Bazán, 18

M A D E R A S

S . A . La Ferretera A fricana.— Plaza M enéndez P e layo , 5 
Leyva  y  Guillén.— M arqués de los  Vélez, 19

M É D IC O S

Fernando M oreno S ev illa .— O 'D onnell, 16 
Rafael G on zá lez N avarrete.— Po iav ie ja . 99 
Manuel Moneada Lóp ez.—T ie . C oron e l S egu í, 7 
M odesto  S o le ra s .-M a r in a , 19

M E R C E R IAS

Vila y  Com pafiía , S . L .— H éroes  de A lcázar. 6 
G u illerm o O fla Hernández.— Chacel, 5

M O D IS T A S

Carm encita Agu irre.— Cervantes. 1.— T e lé fo n o  272

M U E B LE S

*E1 A ju a r».— Aven ida H éroes del A lcázar de T o led o  52

M Ú S IC A  (Almacén)

José Fernández Beníiez,— 0 ‘Donnell, 3

Ó P T IC O S

Óptica R oca .— H éroes del A lcáza r de T o led o . 1

P A P E LE R IA S

Boix H erm an os.— H éroes del A lcázar. 25 
«La  H ispana»,— H éroes del A lcázar, 14

PE R FU M E R IA S  Y  D R O G U E R IAS

«La  Levantina».— H éroes del A lcázar. 55 
«La  M od e lo »,— G arcía C abre lles , 3

PE LU Q U E R IA S
López M arisca l.— Marina. 19 
Francisco Recatalá.— Plaza de España, 2

RELOJERIAS

José M adrid .—H éroes del A lcáza r de T o led o , 4 
Sarom pas.— Arturo R eyes, 12

S A S T R E R IA S

Anton io A gu ayo  León .— Pareja, 5
Sebastián A larcón .— C hacel, 5
Francisco P érez Sánchez.— H éroes del A lcázar, 36
An ton io  Cam arero.— O 'D onnell. 9

TEJIDOS

«La  P ila r lca ».— H éroes de| A lcáza r de T o led o . 56

U LTR A M A R IN O S

Abastecedora de A lhucem as.— 0 ‘ Don'nell, 26 
C arr illo  y  N avarro .— O ’Donnell. 21 
A le jan dro Hernández.— Chacel, 2 

C asa  S a n tam aría .-H éroes  del A lcázar, 4 
Juan Sánchez.—Poiavie ja , 51

Z A P A T E R IA S

«L a  U n iversaU , Esteban An ion iano.— O 'D on nell. 16 y  16

Ayuntamiento de Madrid




